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    “Suzanne ha sido una fuente invaluable de sabiduría en mi vida durante muchos años. Sin duda, es la mejor maestra de Eneagrama que existe”.


    Nadia Bolz-Weber, autora de Santos accidentales


     


    “Suzanne Stabile entiende que somos personas creadas para las relaciones y que no podemos entender quiénes somos como individuos sin entender mejor a los demás y cómo nos relacionamos con ellos. El camino que nos une propone una vía hacia una mayor empatía, compasión y sabiduría en tus relaciones, ¡y es un regalo para los que te aman y para ti también! Estoy muy agradecido de tener a Suzanne como amiga y como guía en muchas de las preguntas más importantes de la vida. Con este libro, Suzanne también será tu guía”.


    Michael Wear, autor de Reclaiming Hope [Recuperando la esperanza]


     


    “Pocas personas pueden enseñarte sobre el Eneagrama de mejor forma que Suzanne Stabile que ofrece una visión genuina, humor y potencial para generar un crecimiento real y un cambio. Saborea cada página. Tú, tus amigos, tus familiares y el universo, ¡todos se beneficiarán!”.


    Richard Rohr, Centro de Acción y Contemplación, Albuquerque, Nuevo México


     


    “Si has oído hablar del Eneagrama, pero nunca lo has entendido, desde las primeras páginas de El camino que nos une, verás que el libro vale la pena. Nos ofrece la mejor introducción breve al Eneagrama que he visto. Cada capítulo es igualmente sorprendente. Si te cuesta entender y llevarte bien con alguien —cónyuge, hijo, padre, jefe, compañero de trabajo, empleado—, encontrarás información sobre qué los hace ser como son y cómo puedes forjar un camino de conexión con ellos. En el proceso, también aprenderás mucho sobre ti. ¡Este libro es un tesoro!”.


    Brian D. McLaren, autor de The Great Spiritual Migration [La gran migración espiritual]


     


    “Dado que la personalidad moldea nuestra forma de ser, muchos nos preguntamos cómo el Eneagrama nos puede ayudar a conectarnos en nuestras relaciones más cercanas. Confiamos en Suzanne Stabile para que nos guíe en este descubrimiento por su sabiduría y experiencia, y más aún, debido a su generosidad de espíritu, inteligencia social y amor incondicional por las personas. El camino que nos une te ayudará a tener más compasión hacia las personas en tu vida y hacia ti mismo”.


    Mark Scandrette y Lisa Scandrette, autores de Belonging and Becoming: Creating a Thriving Family Culture [Pertenecer y llegar a ser: cómo crear una cultura familiar próspera]


     


    “Pocas veces he leído un libro tan perfectamente titulado. El camino que nos une ayuda al lector a comprender la interacción, a veces compleja, entre los tipos del Eneagrama. Como una persona que ha estudiado durante mucho tiempo he intentado poner en práctica el Eneagrama en mis propias relaciones, este libro es sin duda la mejor guía que he encontrado sobre el tema”.


    James Bryan Smith, autor de The Good and Beautiful God [El Dios bueno y hermoso]


     


    “Después de leer El camino que nos une, sentí que podía entender a mis amigos y a mi familia mejor que antes, así como la forma en que puedo ser un mejor esposo, padre, amigo y compañero de trabajo. Esta es una guía práctica para entender las relaciones a través del Eneagrama. Es un libro que no querrás solamente leer, sino que lo usarás como referencia en los años venideros”.


    Mike McHargue, autor de Finding God in the Waves [Encontrando a Dios en las olas], anfitrión de The Liturgists Podcast [El podcast de los liturgistas] y Ask Science Mike [Pregúntale a Science Mike]


     


    “Suzanne tiene una manera fabulosa de tomar las complejidades de un recurso antiguo y maravilloso y hacerlas prácticas y relevantes para el presente. Me encanta esta herramienta y me encanta la forma en que Suzanne la presenta. Ella es la mejor persona para ilustrar los beneficios tangibles del Eneagrama”.


    Paul Rasmussen, ministro principal de la Iglesia Metodista Unida Highland Park, Dallas


     


    “Mientras lees El camino que nos une, estarás haciendo una lista en tu cabeza de todos los seres queridos que bendecirás con este libro. Querrás que ellos lo tengan porque contiene una sabiduría profunda acerca de la travesía humana, pero, al mismo tiempo, Suzanne, como siempre, nos la ofrece de una manera muy accesible y práctica”.


    Burt Burleson, capellán universitario y decano de vida espiritual en la Universidad Baylor


     


    “En una lectura amena y entretenida, El camino que nos une me ayuda a reconocer mis dificultades a la hora de relacionarme con las personas que amo y estimo. Aprecio el lenguaje directo que usa Suzanne Stabile; nunca anda con rodeos e ilustra las verdades de cada individuo a través de la calidez de las historias que las personas cuentan sobre sí mismas. No se puede sonreír en formato impreso, pero claramente Suzanne se deleita en la variedad de perspectivas humanas a través del Eneagrama. Su entusiasmo y deleite son contagiosos. Ella es la Oprah del Eneagrama”.


    Suzii Paynter, coordinadora ejecutiva de la Cooperativa de Iglesias Bautistas

  


  
     

  

  


    Para Giuseppe


    El camino entre nosotros define la bondad de la vida que compartimos.


    Te amo con todo mi corazón.


     


    Para nuestros hijos y sus seres queridos


    Joey y Billy, Jenny y Cory, Joel y Whitney, B. J. y Devon


     


    Para nuestros nietos


    Will, Noah, Sam, Elle, Joley, Piper, Jase


     


    Para Richard Rohr, O. F. M.


    Quien me enseñó sobre el Eneagrama.


     


    Para Sheryl Fullerton


    Quien me enseñó a escribir acerca de él.

  


  
     


     

  


  
INTRODUCCIÓN
EL ENEAGRAMA ES UN CAMINO


  Joseph Stabile es la mejor persona que conozco, es bueno por donde lo mires. Hemos compartido juntos la vida desde hace más de treinta años, pero aún hay veces en que sus acciones me dejan pensando si alguna vez entenderé completamente su forma de ser.


  Hace algunos años, en un vuelo de Nueva York a Dallas, estábamos sentados en el medio de la cabina principal, observando a completos desconocidos que buscaban un lugar donde poner su equipaje en los repletos compartimentos superiores. La última pareja en abordar el avión se veía confundida. El señor ya era algo mayor y tenía un aspecto agradable. Llevaba la maleta frente a él y miraba a su alrededor con frecuencia en busca de asientos vacíos. Su esposa lo seguía de cerca y parecía un poco asustada por lo que estaba sucediendo: no había dos asientos juntos, su maleta no cabía debajo del asiento y no había otro lugar para ponerla en la cabina. La azafata intentó llamar su atención, pero ninguno de los dos respondía. Era obvio que no hablaban inglés, así que ella resolvió la situación como lo hubiese hecho cualquiera de nosotros: simplemente hablando más fuerte.


  Como Joe es bilingüe, pensé que podría ayudar, así que le di un codazo y señalé el evidente problema de comunicación. De hecho, insistí mucho en la posibilidad de que interviniera, pero fue en vano. Él insistía en que la azafata podría arreglárselas. Y tenía razón. Ella llevó la maleta del caballero hacia el frente; alguien, muy amablemente, cedió su asiento para que la pareja se pudiera sentar junta, y mi esposo estaba satisfecho mientras nos preparábamos para el despegue.


  Todos estaban bien… Todos menos yo.


  Me comunico bien de forma verbal y no verbal. Por eso, aunque no dije una sola palabra, Joe sabía que algo no estaba bien en su mundo porque algo no estaba bien en el mío. Y como él no es de los que resuelven las cosas en público y yo no soy de las que las dejan ir, ambos sabíamos que solo era una cuestión de tiempo.


  Llegamos a casa, nos instalamos, nos acostamos y comenzamos el próximo día con una agenda llena de actividades, pero en la cena de la noche siguiente, dije:


  —Sabes que yo creo que eres el mejor ser humano del planeta y eso sigue siendo así. Pero quiero que me expliques por qué no quisiste ayudar a esa pareja en el avión cuando era obvio que necesitaban un traductor.


  Y mi esposo, que es un Nueve, respondió:


  —Honestamente, nunca se me ocurre que debería ayudar. Me doy cuenta de que hay un problema, pero no se me ocurre intervenir.


  Una vez más, soy consciente de la gran diferencia en las formas en que Joe y yo vemos el mundo. Reaccioné como un Dos: “Yo siempre sé quién necesita ayuda y normalmente sé lo que necesitan, solo que no siempre estoy preparada para ofrecer esa ayuda”.


  Esta historia, y mil como esta, son la razón por la que escribí este libro. Todas las relaciones, las que son muy importantes y las que no lo son, necesitan “traducción”. Y, si nuestro interés en el crecimiento y la transformación relacional es sincero, entonces el Eneagrama es una de las herramientas de traducción más útiles que tenemos a nuestra disposición.


  LA BELLEZA DEL ENEAGRAMA


  Soy lo que suelen llamar una “persona sociable”. Sinceramente, otras personas me resultan fascinantes y me agradan. Casi todas. Me gusta hablar con ellas, darles un apretón de manos, un abrazo o una palmada en la espalda. Al mismo tiempo, cada persona que conozco es un misterio para mí, no tanto en la forma en cómo aparecen en nuestra vida, aunque eso en sí mismo es milagroso. Lo que me resulta cautivante es que todos nos comportemos de maneras tan diferentes.


  Sin embargo, en mi experiencia, hay dos cosas que tenemos en común: todos queremos pertenecer a algo y todos queremos que nuestra vida tenga sentido. Pero encontrar pertenencia y sentido depende de nuestra capacidad de forjar y mantener relaciones, tanto con las personas que son como nosotros como con aquellos que no lo son.


  Algunos aspectos de nuestra manera de vivir cambian con el tiempo, pero otros permanecen igual y, aparentemente, no hay mucho que podamos hacer al respecto. Muchas veces, somos confrontados con la realidad de que otras personas y su forma de ver el mundo tal vez nunca tengan sentido para nosotros. Si tenemos en cuenta que ninguno de nosotros puede cambiar su manera de ver, solo nos queda la opción de intentar ajustar lo que hacemos con esa percepción.


  El Eneagrama nos enseña que hay nueve formas distintas de experimentar el mundo y nueve formas distintas de responder estas preguntas básicas de la vida: ¿Quién soy?, ¿por qué estoy aquí? y ¿por qué hago lo que hago? La manera en que forjamos y mantenemos relaciones varía considerablemente de un número al otro de acuerdo al Eneagrama. Observar a través de este lente nos permite entendernos mejor a nosotros mismos y a los demás, aumentar nuestra aceptación y compasión, y recorrer los caminos que nos unen.


  Este libro te ayudará a entender cómo ven el mundo cada uno de los nueve números del Eneagrama, cómo interpretan el sentido de lo que ven, cómo deciden qué hacer y de qué forma todo eso afecta su interacción con los demás. Por supuesto, como este es un libro acerca de relaciones, no tendrá un patrón rígido: la interacción humana puede ser un tanto impredecible y caótica. A veces, todo va bien, otras veces, las cosas resultan muy mal. La buena noticia es que, con la ayuda del Eneagrama, todos podemos mejorar.


  LOS NÚMEROS


  Los capítulos están escritos acerca de cada número y contienen consejos útiles para que la persona con las característica de ese número los ponga en práctica con sus relaciones. Como estos capítulos detallan la forma en que un número se relaciona con otros, es útil tener un conocimiento general del Eneagrama. Esta sección ofrece un pequeño repaso de los puntos básicos. Si no has leído El camino de regreso a ti, por favor, léelo, ya que es una gran introducción al Eneagrama y el compañero perfecto de este libro.


  Los Uno son los perfeccionistas, pero no les gusta ese título. Luchan contra la ira, pero la apuntan hacia ellos mismos y se convierte en resentimiento. A los Uno les cuesta creer que son lo suficientemente buenos o merecedores de algo porque tienen una voz interna que constantemente encuentra faltas en todo lo que hacen, así que se conforman con estar en lo correcto. Tienen una mente crítica y comparativa. Ven errores que otros no ven y muchas veces sienten la responsabilidad personal de corregirlo. Creen que cada paso de una tarea tiene que hacerse de forma correcta, así que dan, hacen y ofrecen lo mejor que tienen y esperan lo mismo de los demás.


  Los Dos son los serviciales. Necesitan que los necesiten. Dan mucho, a veces por razones altruistas y a veces para recibir algo a cambio, aunque generalmente es un motivo subconsciente. Cuando entran a un lugar, automáticamente dirigen su atención a los demás y preguntan: “¿Cómo estás?” “¿Qué necesitas?” “¿Cómo puedo ayudarte?” Su motivación es forjar relaciones detectando y resolviendo las necesidades de los demás.


  Los Tres son los triunfadores. Necesitan ser exitosos, eficientes y efectivos, y que los vean como tales. Les resulta difícil leer los sentimientos, los suyos y los de los demás. Muchas veces, esconden su enojo, miedo, tristeza, decepción y vergüenza hasta que están solos para lidiar con ello. Les gusta establecer metas a corto y largo plazo, y generalmente las alcanzan. Motivan al resto de nosotros a hacer cosas que tal vez nunca hubiésemos imaginado y, cuando nosotros ganamos, ellos ganan.


  Los Cuatro, el número más complejo del Eneagrama, son los románticos. Necesitan ser únicos y auténticos al mismo tiempo. Creen que algo falta en su vida y no estarán bien hasta que lo encuentren. Se sienten a gusto con la melancolía y muchas veces obtienen su energía de alguna tragedia. Son el único número del Eneagrama que puede ser testigo del dolor sin tener que arreglarlo. Como valoran la autenticidad y aborrecen la hipocresía, obtienen naturalmente más profundidad en sus encuentros con otros.


  Los Cinco son los observadores o investigadores. Quieren recursos adecuados para no tener que depender de nadie. De todos los números, son los más distantes emocionalmente. Este tipo de desapego permite que puedan tener un sentimiento y lo dejen ir. Manejan el miedo reuniendo información y conocimiento. Los Cinco tienen una cantidad limitada y medida de energía para cada día, así que son cuidadosos con lo que ofrecen a los demás y cuándo lo ofrecen. Es muy valiente de su parte establecer relaciones ya que les cuesta más que a cualquier otro número.


  Los Seis son los leales. Necesitan sentirse protegidos y seguros. Sienten mucha ansiedad sobre posibles eventos futuros, un mundo lleno de amenazas y los planes secretos de los demás. Los Seis controlan esa ansiedad planificando para el peor escenario posible, apoyándose en el orden, las reglas, los planes y la ley. Ellos no quieren ni necesitan ser la estrella; simplemente, hacen lo que les corresponde y esperan que los demás también lo hagan. Con su lealtad y su determinación, los Seis son el pegamento que une todas las organizaciones que atesoramos y a las que pertenecemos. Están más preocupados por el bien común que cualquier otro número.


  Los Siete son los epicúreos o entusiastas. Disfrutan de las mejores posibilidades. Necesitan evitar el dolor y convierten rápidamente cualquier cosa negativa en una positiva. Se engañan a sí mismos creyendo que tienen una gama completa de emociones, cuando en realidad viven casi siempre del lado feliz, pensando que la vida es para experimentarla y disfrutarla. Significa que la repetición no es deseable y la rutina es aburrida. También son los maestros de la negación y lidian con el miedo desactivándolo. Sin embargo, tienen una forma especial de inspirar a las personas que los rodean. A decir verdad, nos divertiríamos menos sin ellos en nuestra vida.


  Los Ocho son los jefes o retadores. Son pensadores independientes que tienden a ver todo en extremos: bien o mal, correcto o incorrecto, amigo o enemigo. El enojo es su emoción preferida, pero no dura mucho. Si bien los Ocho no invitan a la franqueza, la quieren y la respetan. Se enfocan en lo que los rodea, no en sí mismos y siempre apoyan a los perdedores. ¡Los Ocho son apasionados! Tienen más energía que cualquier otro número, dan todo lo que tienen por lo que hacen o lo que creen y se comprometen más con personas que están dispuestas a darlo todo.


  
    
      El Eneagrama ofrece una perspectiva única para aceptar lo que no podemos cambiar.

    

  


  Los Nueve son los pacificadores o mediadores. Son el número menos complejo del Eneagrama. Son los que menos energía tienen porque intentan contener cualquier cosa que cause conflicto y evitar cualquier asunto que les robe la paz. Los Nueve son el número más terco. Controlan su enojo siendo pasivo-agresivos. Tienen el don y el problema de ver los dos lados de todo, por eso son propensos a la procrastinación y la indecisión. En las relaciones, son leales y les gusta estar cerca. Se olvidan de sí mismos, y dejan de lado sus necesidades y sus planes para unirse a lo que los demás necesitan o planean.


  EL SISTEMA DEL ENEAGRAMA


  El Eneagrama es único y valioso porque nos ofrece un enfoque que nos sirve para avanzar en el camino que debemos recorrer entre quienes somos hacia quienes esperamos ser. Al comenzar este camino, te dejo un resumen de las dinámicas del Eneagrama.


   


  TRÍADAS. Hay tres formas de conocer el mundo: los sentimientos, los pensamientos y las acciones. Los nueve números están divididos entre estas tres formas, conocidas como tríadas, y la tuya se determina por la forma en que hallas la información o las situaciones. Los Dos, los Tres y los Cuatro son parte de la Tríada del Corazón, donde dominan los sentimientos. La Tríada de la Cabeza está compuesta por los Cinco, los Seis y los Siete, y la domina el pensamiento. Las acciones dominan la Tríada del Estómago, que está formada por los Ocho, los Nueve y los Uno.


   


  ALAS, ESTRÉS Y SEGURIDAD. Cada número del Eneagrama tiene una relación dinámica con otros cuatro números: los dos números de cada lado y los dos en el otro extremo de las flechas, como se aprecia en el diagrama. Esos cuatro números se pueden ver como recursos que te dan acceso a distintos patrones de comportamiento. Si bien tu motivación principal y tu número no cambian, estos números pueden influenciar tu comportamiento y hasta pueden hacer que te veas como ellos. Los estudiantes maduros del Eneagrama pueden aprender a moverse alrededor del círculo utilizando estas cuatro formas auxiliares de comportamiento cuando lo necesitan.


  
    [image: ]
  


  Los cuatro números dinámicos son:


   


  Números de alas. Estos son los números que se encuentran a cada lado de tu número y tienen la capacidad de impactar considerablemente el comportamiento. Por ejemplo, un Cuatro con ala Tres es más extrovertido que un Cuatro con ala Cinco, que es más introvertido y retraído. Las alas, en general, afectan el comportamiento cuando son dominantes, pero no tienen ningún efecto en la motivación principal. Comprender el grado en que te inclinas hacia un ala o la otra es importante para entender tu personalidad.


   


  Número de estrés. Este es el número al que recurre tu personalidad cuando estás estresado. Se indica por la flecha que apunta en sentido contrario a tu número en el diagrama. Por ejemplo, en un momento de estrés, los Siete se valen del comportamiento de los Uno. Pueden volverse menos tolerantes y adoptar un pensamiento más en blanco y negro. Tu número de estrés no necesariamente es algo negativo, ya que necesitas el comportamiento del número al que recurres en esos momentos para protegerte.


   


  Número de seguridad. Así como recurres a un número cuando estás bajo estrés, también te vales del comportamiento de otro cuando te sientes seguro. Esto lo indica la flecha que apunta a tu número en el diagrama. Por ejemplo, los Siete recurren al comportamiento de los Cinco cuando se sienten seguros, dejan de lado su necesidad de exceso y adoptan una mentalidad de “menos es más”. Todos los números necesitan el comportamiento disponible en la seguridad para experimentar una sanación holística.


   


  POSTURAS. En lenguaje cotidiano, una postura describe cómo nos colocamos y nos comportamos. En el Eneagrama es casi lo mismo: la postura indica una actitud que es la forma habitual en que respondemos a las vivencias. Es el modo predeterminado en que un número se comporta. En cada capítulo, te daré una idea de la forma en que la postura del número indica cómo maneja las relaciones.


   


  La postura agresiva (Tres, Siete, Ocho). A estas personas les gusta estar al mando de otras y ponen sus planes primero. Son vistos como individuos independientes y, a veces, actúan en contra de otros. Se enfocan en el futuro.


   


  La postura dependiente (Uno, Dos, Seis). Estas personas se preocupan mucho por las expectativas de los demás, por eso son leales y confiables. Son vistos como individuos que se acercan a otros y se enfocan en el presente.


   


  La postura retirada (Cuatro, Cinco, Nueve). Estas personas son lentas para actuar porque muchas veces son tímidas o introvertidas. Son vistos como individuos que se alejan de los demás y se enfocan en el pasado.


  UN CONSEJO


  Sé que te verás tentado a ir directamente al capítulo sobre tu número para leerlo primero, seguido por los números de las personas más cercanas a ti. Probablemente, yo haría lo mismo, pero te animo a leer el libro completo. Encontrarás información acerca de tu número cuando te vayas familiarizando con los otros números incluidos en cada capítulo. El siguiente paso será leer y utilizar The Path Between Us. Study Guide [El camino que nos une. Guía de estudio] quizá con otra persona o en un grupo.


  
    
      Comprender quién eres afecta todas las relaciones que comienzas e intentas mantener.

    

  


  Espero que este libro te ayude a mejorar todas tus relaciones, no solo unas pocas que elijas. Sin embargo, no puedo dejar de mencionar algunas cosas de las que todos debemos tener cuidado al aplicar la sabiduría del Eneagrama a nuestras relaciones.


  Es importante recordar que el Eneagrama no es un sistema estático: todos partimos de lo saludable, pasando por el promedio, hasta lo nocivo y volvemos a empezar. En mi experiencia, la mayoría de nosotros pasamos el tiempo en el rango del promedio alto. A menudo, enfrentamos la vida desde un lugar saludable y, en momentos difíciles, probablemente reaccionamos de forma nociva. Por eso, este libro describe principalmente cómo respondemos a los demás cuando estamos en un rango entre promedio y saludable.


  También necesitamos tener en mente que hay muchas variantes de cada número. Esas variantes dependen de si eres introvertido o extrovertido; si estás en un momento saludable, promedio o nocivo; si eres sociable, te enfocas en relaciones individuales o te proteges a ti mismo; si te concentras en el presente, el pasado o el futuro; y de qué tan familiarizado estás con el Eneagrama y con otras herramientas para el crecimiento personal y espiritual.


  Finalmente, como estamos hablando de relaciones, hay algunos principios interpersonales claves que debes tener en cuenta a medida que lees. Primero, no utilices tu número del Eneagrama como excusa para tu comportamiento. Segundo, no utilices lo que has aprendido de otros números para burlarte, criticar, estereotipar o faltar el respeto de ningún modo. Nunca. Tercero, sería muy bueno que uses tu energía observando y trabajando en ti mismo en lugar de observar y trabajar en los demás. Y, a partir de ahora, espero que compartas mi deseo de que todos crezcamos en nuestra capacidad de aceptar, amar y caminar unos con otros llenos de compasión y respeto.


  EL ESFUERZO VALE LA PENA


  Hace poco, Joe y yo estábamos en otro vuelo, sentados en la fila de la segunda salida. En la fila de adelante, del otro lado del pasillo, la azafata le estaba preguntando a un pasajero si hablaba inglés. Él contestó que no, pero ella volvió a preguntarle y, otra vez, él sacudió la cabeza y dijo que no. Mientras ella, en inglés, continuaba explicándole al pasajero que no se podía sentar en la fila de la salida si no hablaba inglés, él la miraba con atención, tratando de entender lo que le decía.


  En un esfuerzo por respetar lo que Joe me había enseñado sobre los Nueve la última vez que viajamos, permanecí en silencio.


  Entonces, al mismo tiempo que me abrochaba el cinturón, Joe se desabrochó el suyo. Al darse cuenta del problema, pasó por encima de mí para llegar al pasillo y, en español, le explicó al caballero que tenía que intercambiar el puesto con la señora que estaba frente a él porque el requisito de la aerolínea era que las personas sentadas en la fila de la salida debían hablar inglés.


  El hombre se levantó y, con una sonrisa, le agradeció a Joe por ayudarlo. Cuando mi considerado y bilingüe esposo regresó a su asiento, la mujer que estaba detrás de nosotros se asomó por encima del asiento, le palmeó el hombro y le agradeció por ser tan amable y servicial.


  Es hermoso poder vernos como somos y como podemos ser.


  
LOS OCHO 
 LA VULNERABILIDAD NO ES DEBILIDAD



  Melissa me llamó y me preguntó si podíamos hablar de un problema que tenía en el trabajo, así que sospeché que tenía que ver con la relación con un colega en su nuevo empleo. Ella trabaja como jefa de contrataciones en una empresa nueva de alta tecnología. Es inteligente, creativa y muy exitosa. Es una buena líder, pero, como todos los Ocho, muchas veces tiene dificultades relacionándose con sus colegas. Los Ocho funcionan mejor cuando pueden escoger con quién trabajar, pero Melissa heredó su equipo cuando se unió a la compañía. Desde las primeras conversaciones, supe que no había elegido a Emily.


  Melissa me había contado que estaba cansada de oír las quejas de Emily acerca del sistema de base de datos.


  —En lugar de quejarse, ¿por qué no puede aprenderlo?


  Melissa generalmente trabajaba cincuenta y cinco horas semanales y le enojaba que para Emily fuera dificultoso trabajar cuarenta, y faltara a menudo a eventos de trabajo para llevar a su madre anciana al médico, los conciertos de ballet de su nieta y otros conflictos personales.


  Cuando respondí la llamada de Melissa, ella ya estaba hablando alto, típico de los Ocho. Como todos los Ocho, que rara vez tienen tiempo o están interesados en tener conversaciones triviales, fue directo al grano.


  —Se trata de Emily. Acabamos de terminar la revisión de su período de prueba de seis meses y comencé preguntándole si tenía algo que quisiera decir antes de hablar de su evaluación. Pensé que era una buena forma de comenzar, ya sabes, como algo personal.


  Pero Melissa no estaba preparada para lo que escuchó. Con voz temblorosa, Emily dijo:


  —Creo que tú no me respetas. Siempre eres muy impaciente y exigente. A veces, hasta siento que me intimidas. Otras personas con las que he hablado me dijeron que también sienten lo mismo.


  Por su tono de voz, noté que Melissa seguía enojada, pero que también estaba dolida. Le pregunté cómo le había respondido a Emily.


  —Bueno —dijo—, hice una pausa y luego le hice algunas preguntas.


  —¿Qué tipo de preguntas?


  —Quería que me diera una prueba objetiva de por qué se sentía de esa manera, así que le pregunté qué le había hecho sentir eso. Le dije que había sido honesta con ella acerca de mis expectativas y sus responsabilidades. Intenté explicarle que nuestro departamento es muy importante para esta etapa de construcción de la empresa y que tenemos la responsabilidad de contratar a la gente correcta para los puestos claves o la compañía fracasará.


  Hubo una larga pausa y luego Melissa me preguntó con gran sinceridad:


  —Suzanne, ¿por qué la gente no puede simplemente hacer su trabajo?


  
    
      
    

    
      
        	
          ¿QUÉ SUCEDE AQUÍ?

        
      


      
        	
          ¿Con qué persona de esta historia te identificas más? ¿Por qué?


          ¿Melissa es abusiva? ¿Por qué o por qué no?


          ¿Qué es lo que Emily quiere en realidad de Melissa?


          ¿Cómo puede el Eneagrama explicar lo que sucede aquí?

        
      

    
  


  Mirando a través del lente del Eneagrama, detrás de esta historia se puede ver mucho más que una jefa agresiva y una empleada intimidada o ineficiente. Se trata de dos personas que ven el trabajo y su relación laboral (y el mundo) desde perspectivas completamente distintas. Melissa es un Ocho. Emily no. Melissa creyó que estaba alentando a Emily a cumplir con sus responsabilidades profesionales, por eso se sorprendió con el arrebato emocional de Emily. Aunque pudo finalizar la evaluación, Melissa me dijo que no confiaba en que las cosas fueran a cambiar. Al final, Emily solicitó que la transfirieran.


  La mayoría de los números del Eneagrama negocian la paz con los demás a medida que avanza el día, reduciendo las distancias emocionales con un intercambio rápido, una observación o un cumplido antes de que cada cual tome su camino. Desafortunadamente, los Ocho no sienten la obligación que impulsa este tipo de limpieza relacional, por eso, generalmente van directo al siguiente paso. Puede pensarse que a los Ocho no les preocupamos, pero lo cierto es que, simplemente, no están pensando en nosotros, sino en lo que hay que hacer a continuación.


  En esta historia acerca de Melissa y Emily, así como en muchas historias que suceden día a día, sabemos lo que sucede, pero no sabemos por qué. El Eneagrama nos ayuda a entender la dinámica, las motivaciones y las experiencias de los nueve números y sus interacciones y sus relaciones entre sí.


  EL MUNDO DE LOS OCHO


  La primera respuesta de un Ocho para todo es: “¿Qué voy a hacer?”. Esto puede ser engañoso en las relaciones porque muchas otras personas preguntan primero: “¿Qué pienso?” o “¿Qué siento?”. Los Ocho suelen llevarse muy bien con los Tres y los Siete, que también se centran en actuar. Estos tres números tienen problemas con aquellos que parecen abrumarse por los sentimientos o son lentos para responder porque piensan mucho antes de hacer algo.


  
    
      Cada número evita algo.

    

  


  En el contexto de las relaciones, que la primera reacción sea actuar muchas veces resulta agresivo para otros números del Eneagrama que están más orientados hacia el pensamiento o los sentimientos. Por eso, los Ocho necesitan detenerse el tiempo suficiente para considerar que, para algunos, se debe pensar antes de actuar y, para otros, los sentimientos son los que determinan qué acción van a realizar y cuándo. Esto no solo es una cuestión de preferencia: tiene que ver con nuestra visión personal. Por ejemplo, los Cinco y los Seis creen que es inaceptable e irresponsable actuar tan rápido, ya que están seguros de que la gente necesita evaluar primero múltiples opciones y consecuencias.


  Sin embargo, a los Ocho les resulta difícil hacer una pausa de cualquier tipo, ya que quieren tener el control sobre lo que sucede dentro de ellos y en el mundo. A veces, actúan demasiado rápido y no dejan espacio para otras perspectivas o no les permiten a otros ofrecer lo que tienen para dar. No obstante, la gente continúa buscando a los Ocho para tomar decisiones y liderar, esperando que disminuyan el ritmo, expliquen el plan y pidan sugerencias. Con un enfoque en la acción, a un Ocho no le pasa nada de eso por la cabeza. Todd Dugas, un Ocho que trabaja como director ejecutivo de un centro de rehabilitación, lo explica así:


   


  Solía enojarme con el personal porque no hacían lo que les correspondía. Entonces, cuando reflexioné al respecto, me di cuenta de que nunca los había entrenado ni les había explicado lo que realmente deseaba. Solo les había dado lo básico y esperaba que, a partir de ahí, se desarrollaran de algún modo. Tal vez lo había hecho así porque para mí era un problema sentarme, interactuar con ellos y tener una verdadera conversación. También tenía problemas con otros empleados que apenas hacían su trabajo. Solía deshacerme de esas personas todo el tiempo.


   


  Los Ocho necesitan prestar atención cuando actúan muy rápido en una relación y otros no pueden seguir su paso. Los demás, muchas veces, les seguirán la corriente, probablemente porque creen que no tienen otra opción. Y eso suele generar resentimiento.


  
    
      Los Ocho que están en una posición promedio o por debajo de esta pueden sentirse tentados a ajustar cuentas con las personas que los han tratado injustamente a ellos o a otros.

    

  


  Un Ocho dijo: “Los mayores malentendidos en casa surgen cuando yo espero de los demás algo que no expliqué claramente. Me frustro muy rápido cuando no actúan a la misma velocidad o con la misma intensidad que yo. Explicar lo que estamos haciendo y por qué puede ser engorroso, pero sé que necesito incluir a los demás en mi plan familiar”.
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